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uchas  veces   las  preocupaciones  cotidianas no
nos permiten visualizar la importancia del objetivo

final de nuestras vidas. Nos ensimismamos tratando de
cumplir objetivos en tránsito sin captar el gran objetivo
final que es el supremo llamamiento de Dios. El nos creó,
nos puso en la tierra y nos dio muchas bendiciones,
confiriéndonos además, la dignidad de la elección. Tenemos
el privilegio de elegir que vamos a hacer con nuestra vida,
a qué vamos a dedicar nuestro esfuerzo, nuestro talento
y vigor. En el mundo encontramos dos caminos, uno
espacioso que lleva a la perdición, con una puerta ancha
y lamentablemente, muchos son los que entran por ella,
pero también tenemos un camino angosto con una puerta
estrecha, por la cual el Señor quiere que entremos, pues
esta puerta estrecha y este camino angosto nos lleva a la
vida (Mt.7:13-14). Si no comprendemos el peligro existente
al equivocarnos de puerta, jamás encontraremos el camino
que nos lleva a la vida. Dios en su infinito amor para con
el hombre quiere que entremos por la puerta correcta que
lleva a la vida eterna que “está en su Hijo”. Cristo es el
camino, nadie llegará al Padre, si no es por El (Juan 14:6).

Nuestro peregrinar por la tierra es pasajero, debe
ser sólo un prepararnos para el gran viaje hacia la eternidad
a nuestro encuentro con Dios. Muchos dicen: “Tengo llena
mi maleta con obras benéficas”, creyendo que por esto se
le abrirá la puerta al cielo; sin embargo, Dios nos dice en
su Palabra que todas nuestras justicias son como trapos
de inmundicia (Isaías 64:6), y que el hombre no es
justificado por las obras, sino por la fe en Jesucristo para
que nadie se gloríe: “Y si sobre este fundamento [Cristo]
alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera,
heno, hojarasca, la obra de cada uno se hará manifiesta…”
(1Corintios 3:12,13a). Por lo tanto, nuestras buenas obras
sólo recibirán recompensa una vez que estamos en Cristo,
antes de esto las buenas obras nos son contadas como
deuda (Romanos 4:4).

Debemos reorientar nuestras vidas
hacia Cristo, confiando que su sangre
vertida en la cruz del Calvario nos limpia
de nuestros pecados y nos presenta
puros y sin mancha ante la presencia
del Altísimo, sólo así tendremos un gran
viaje hacia la eternidad, donde
moraremos con Dios y seremos
coherederos con Cristo.

Carmen Gloria Ardura Vallejos
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a abrumadora influencia del pluralismo 
en nuestras sociedades está carcomiendo
sistemáticamente los fundamentos de la

fe cristiana y está dejando sociedades completas
a la deriva, expuestas a todo viento de doctrina, y
lo que es peor, le está robando a la gente la
esperanza de vida eterna que existe en Cristo Jesús.
Esta filosofía es intelectual y moralmente nefasta,
no sólo a la causa cristiana, sino al bienestar mismo
de la sociedad entera, porque está dando rienda
suelta a todo viento de pasiones, porque se asume
que no hay absolutos. Todos somos testigos de
cómo se deteriora moralmente la sociedad y cómo
el temor a Dios se ha perdido completamente en
el corazón de las personas, y este es un inmenso
desafío a que las iglesias se ven enfrentadas, y esta
crisis moral no puede ser resuelta con protestas y
pancartas en las oficinas de las autoridades estatales,
porque la responsabilidad no cae en el gobierno,
sino en las iglesias que se muestran incapaces de
influenciar cristianamente la sociedad. La iglesia
es la institución que debe estabilizar moralmente
las sociedades, y más puntualmente, el cristiano
individual tiene la responsabilidad de ser sal de la
tierra y luz del mundo para que podamos vivir
armoniosa y pacíficamente en el temor de Dios.
Por lo tanto, los cambios para restablecer esta
desesperanzada visión de mundo demandará:
1) Gente que crea que la Biblia es la Palabra de 
Dios, y que esté dispuesta a ponerla por obra.
2) Iglesias bíblicamente constituidas y unidas en
la verdad de la Biblia para que testifiquen fielmente
del nombre de Cristo “…para que el mundo crea
que tú me enviaste” (Juan 17:21).
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Si Dios  no  existe  ¿Cómo  explicamos
el perfecto  orden  de  este  mundo y  lo complejo
de la vida en todas sus formas? ¿Cómo explicamos
la belleza de este planeta que se ajusta a todas
nuestras necesidades como anillo al dedo, cuando
todos ahora somos testigos que en nuestros
planetas vecinos no hay ni siquiera vida
microscópica? No obstante, démosle crédito al
evolucionismo y asumamos que el origen de este
complejo universo físico tuvo su causa inicial
con una gran explosión cósmica (big bang),
démosle también la ventaja a esta onda expansiva
creadora de un par de millones de años para poner
en perfecto orden todo este universo físico,
contradiciendo leyes físicas científicamente
comprobadas, como la segunda ley de la
termodinámica que dice que todas las reacciones
tienden al desorden o entropía. Pero ¿Cómo
explica esta teoría los fenómenos metafísicos de
que está compuesta nuestra realidad?  ¿Cómo
explica el fenómeno de la conciencia del bien y

el mal? ¿Cómo explica las capacidades cognitivas
del hombre? ¿Cómo explica esta teoría la
inteligencia, la voluntad, y las emociones? Estas
cosas de carácter espiritual no pueden surgir de
una gran explosión, no importa cuan grande haya
sido, estos fenómenos no pueden surgir de la
materia, porque lo físico es una forma inferior de
vida, la mente es lo trascendente y la materia es
simplemente un instrumento de ella. En la materia
no hay poder intrínseco, sino que el poder reside
en la mente. Y Dios, que es la primera causa, nos
dotó con la capacidad de pensar, sentir, amar, y
nos dio una mente, haciéndonos semejantes a El,
pues nos creó a su imagen y semejanza (Génesis
1:26,27).  Es absolutamente imposible explicar
estos fenómenos metafísicos aparte de Dios,
porque de la materia no puede surgir inteligencia.
Diseño demanda un diseñador; precisión, orden
y propósito demanda una inteligencia superior,
y esta inteligencia superior es el Dios de la Biblia.
La naturaleza de Dios es espiritual: "Dios

Existirá   Dios?   Y si existe ¿Cómo  es?
Todos, en algún momento de nuestras vi-
das, nos hemos hecho estas preguntas. A

través de los siglos, muchos conceptos de Dios
han surgido, y muchas formas de deidad se han
esculpido, desde animales hasta la forma más
sofisticada de deidad, la imagen de hombre; la
historia de Grecia Y Roma lo confirma. En la
actualidad se manejan otros conceptos de Dios,

pero en general la cuestión de la existencia de
Dios se traduce en tres grandes posturas:
1) Ateísmo (del griego a, [no]; y theos, [Dios]);
no existe Dios
2) Panteísmo (del griego pan, [todo]; y theos,
[Dios]); la creencia que todo el universo es Dios,
una forma impersonal de Dios, una fuerza, una
energía, una influencia.
3) Monoteísmo, un solo Dios, personal, racional.
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El evadir a Dios de alguna forma ha llevado al
hombre a  la   elaboración  de  estrategias  cada  vez  más
sofisticadas. Es así como somos testigos del surgimiento
de una nueva forma de ver las cosas bajo la lupa de la
filosofía pluralista. Esta se define como la aceptación de
las más diversas formas de pensamiento, sin desacreditar
a ninguna ni por más superflua que parezca, ya que
en cualquiera se puede encontrar algún grado de
verdad.

Esta es la nueva tendencia y filosofía de
nuestras sociedades, hoy se habla de tolerancia, y
de pluralismo. Nuestras sociedades se construyen
sobre este fundamento, lo vemos en las

comunicaciones, la educación, la política, el entretenimiento,
la literatura, y la religión no es la excepción. Bajo este
prisma las cosas no son blancas y negras. Es común
escuchar: “Esa es tú forma de pensar y de entender las
cosas…” Es como decir que hay varias verdades o
interpretaciones con relación a un punto, no hay una verdad

absoluta. Hoy se  predica que “la única verdad
absoluta es que no hay verdad absoluta”. No hay
respuestas “absolutas”, no hay una solución
definitiva, todo es relativo. Este planteamiento en
materia religiosa tiene graves consecuencias, porque
está en juego el destino eterno del hombre y aquí
se requiere el conocimiento exacto. Como

uerámoslo o no, tarde o temprano tendremos que
enfrentarnos a Dios algún día; y esto debe resol-
verse durante el transcurso de nuestra vida.

Lamentablemente, los intentos del hombre para evadir a
Dios no son nuevos. A través de los años surgen nuevas

estrategias para racionalizar dicha situación y no encarar
el problema de raíz; y mientras tanto, el hombre vaga en
un mar de filosofías que no tienen sustento alguno. Para
resolver este problema primero debemos enfrentar ciertos
temas.

El temor a conocer, mejor conocido como
gnostifobia, es uno de los problemas más antiguos que no
nos permite acudir a Cristo. Ya Adán mostró ese temor
ante Dios después que pecó: “Oí tu voz en el huerto, y
tuve miedo” (Génesis 3:10). Esta reacción es común en el
género humano, basta observar a ciertos pacientes que
rehuyen la realidad de su diagnóstico médico por el temor
a conocer la gravedad de su enfermedad. Lo mismo pasa
cuando el hombre debe resolver el tema de Dios en su
vida, el pecado le hace huir de la presencia de Dios, porque
teme el veredicto de su creador. No hay nada más terrible
que eludir este problema básico para el ser humano; ya
que no enfrentarlo trae consecuencias eternas.

Cuando el hombre racionaliza el problema del
temor, se entrega a los deseos de su mente, a los placeres
de esta vida, amando las tinieblas en vez de la luz: “...los
hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus
obras eran malas. Porque todo aquel que hace lo malo,
aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no
sean reprendidas” (Juan 3:19-20). El hombre en esta

condición obtiene la retribución de los frutos de su pecado,
por lo tanto su mente, en este marco de pensamiento, no
tendrá lugar para abordar una búsqueda del conocimiento
de Dios. Todo lo contrario, le resulta incómodo, ya que
bien sabe que esto requiere de cambios, el abandono de
sus viejas costumbres; mientras que en la ignorancia puede
proteger sus tradiciones, pecados y su disoluta forma de
vivir.

No podemos permitir que la ignorancia y la
comodidad de nuestras costumbres nos haga vivir ajenos
a la necesidad del conocimiento de Dios. Esta es una
situación que amerita la mayor atención y preocupación
de parte de nosotros, de cada uno en forma individual. Este
tema debería constituirse en el tema de mayor importancia
en nuestras vidas. Este no es un tema para ser tratado en
forma superficial. Aquí no sirven las ambigüedades, ni lo
relativo, sino el conocimiento exacto. “Jesús le dijo: Yo
soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre,
sino por mí” (Juan 14:6).

El Temor A Conocer

Braulio Bobadilla Z.
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es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad
es necesario que adoren” (Juan 4:24). Dios es un ser
espiritual, racional, y bueno, que busca comunicarse
con sus criaturas, y la Biblia da claro testimonio de
ello. En el Génesis, Dios describe en términos generales
la creación del universo, El no tiene intenciones de
explicarnos el fiat de la creación con lujo de detalles,
sino simplemente darnos a conocer en palabras sencillas
lo que hizo. Un Ser trascendente no necesita explicarle
todas las cosas a la criatura; estamos hablando de un
ser superior, autónomo, autosuficiente, responsable
para con nadie. Además, si el hombre no es capaz de
inferir que Dios es el creador de todo este maravilloso
y perfecto universo en el que vive: “Los cielos cuentan
la gloria de Dios,  y el firmamento anuncia la obra de
sus manos” (Salmos 19:1), entonces, no va a ser un
detallado relato de la creación lo que lo mueva a fe,
que es lo que Dios realmente busca en nosotros: “Pero
sin fe es imposible agradar a Dios…” (Hebreos 11:6).
Este Dios racional, benigno y misericordioso no sólo
nos ha dado pistas de nuestros orígenes, sino que nos
abre el telón para comprender nuestro destino eterno;
además nos revela sus planes y objetivos, y espera que
nos hagamos partícipes de sus magníficos propósitos
por medio de la fe que es en Cristo.

¡Qué contraste más grande el concepto

panteístico occidental de la deidad! que postula un dios
abstracto, sin vida, sin propósito, cambiante, que por
estar asimilado en la materia evoluciona con ella. El
ateísmo y el panteísmo en realidad surgieron como una
necesidad del evolucionismo para poder explicar el
origen del hombre. La tendencia natural del hombre es
huir de Dios, y eso lo vimos en Adán quien quiso
esconderse del Señor (Génesis 3:8). De la misma forma,
el evolucionismo es un mecanismo de escape, una
forma de alivianar la presión por ser moralmente
responsable ante Dios. Se prefiere entronar en el corazón
dioses que no hagan demanda alguna, para poner al
hombre como el más alto estándar de inteligencia en
el universo, y así ser responsables para con nadie. No
obstante, eso es simplemente engañarse a sí mismo:
“No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo
lo que el hombre sembrare, eso también segará” (Gálatas
6:7).

El Dios personal, racional, y todopoderoso da
testimonio de su nombre, se revela a sus criaturas a
través de la Biblia, proveyó salvación eterna por medio
de Cristo, abriéndonos las puertas del cielo de par en
par. ¿Qué más puede hacer Dios por nosotros? Por esto,
es un gran honor para el hombre poder conocerlo, y un
grandísimo privilegio poder servirle.

el pluralismo no puede objetar ninguna postura, tendremos
al final una religión universal compuesta por la suma y
promedio de todas las religiones que existen en el mundo,
tales como: Cristianismo, islamismo, budismo, hinduismo,
etc.

Ahora a este hombre que inicialmente estaba con
temor de conocer las verdades de un Dios absoluto, y su alma
inclinada más a las tinieblas que a la luz, recibe el estímulo
de una filosofía que le dice que en materia religiosa nada
puede ser conocido con certeza, a lo más ciertas
aproximaciones que son el resultado de la asimilación de
muchas doctrinas. En realidad tenemos al hombre engañándose
a sí mismo, quedándose en la más absoluta oscuridad espiritual,
realimentando aún más su ya desviada conducta. De esta
forma, si en alguna parte existieran verdades absolutas, éstas
no podrían ser conocidas, y el hombre debería resignarse a
la comprensión de una visión holística de la situación; en
fin, se quedaría con las manos vacías, con su espíritu vacío,
sin poder conocer.

Si el pluralismo postula que la única verdad absoluta
es que no hay verdad absoluta, entonces nunca se podrán
tener respuestas a cuestiones tan vitales como Dios, vida
eterna, cielo, etc., abandonando la posibilidad de conocer en
forma absoluta. Desde el momento que se cierra a la
posibilidad del pleno entendimiento, ya no se puede decir
que algo es de una u otra forma. Los que viven con el temor
de conocer y se resisten al conocimiento, terminan viviendo

una mentira.
Hay una escena que ilustra de forma perfecta esta

situación de abandono y deriva espiritual: “Y salió Jesús y
vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque
eran como ovejas que no tenían pastor” (Marcos 6:34). Es
la misma situación que hoy vemos en el mundo, es la condición
de este siglo y del hombre que vive sin Dios ni esperanza,
alimentándose espiritualmente de la filosofía pluralista, donde
no hay verdad absoluta, prefiriendo ser “llevados por doquiera
de todo viento de doctrina” (Efesios 4:14); abandonados a
la confusión y desesperanza. Este es el caótico fin de cualquier
sociedad que abandona las verdades absolutas de Dios.

De esta forma el mundo se fragmentará en dos
posturas:
1) Una visión pluralista que adornada por los matices del
evolucionismo sostendrá una perspectiva de una sociedad
carente de fundamentos y valores absolutos, abierta a la
anarquía y al caos, gobernada por la probabilidad y el azar,
sin la capacidad de saber de nuestro origen y destino eterno.
2) La visión teocéntrica que es diametralmente opuesta a la
primera, una visión que reconoce que el hombre es una
criatura racional, hecha a imagen de Dios, con la capacidad
de conocer y andar en la libertad y seguridad que entrega el
conocimiento de Dios.: “Dijo entonces Jesús a los judíos que
habían creído en él: Si vosotros permaneciereis en mi palabra,
seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis la verdad,
y la verdad os hará libres” (Juan 8: 31-32).
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S i  s e
contrasta la

v i s i ó n  d e
mundo que la

gente tiene en la
actualidad con la visión de

mundo que se tuvo en siglos pasados podremos
explicar la razón de por qué el evangelismo está
agónico. En otros tiempos, las cosas de Dios eran
importantes para la mayoría de la gente, sus vidas
funcionaban en torno a Dios y su Palabra. Había una
visión teocéntrica de mundo, el hombre asumía que
era una criatura subordinada a un creador soberano y
absoluto, y por lo tanto responsable ante El de su
conducta, había temor de Dios en la gente; pero
lamentablemente esta visión de mundo ha cambiado
radicalmente, y ha sido sustituida por un nuevo
paradigma, el teocentrismo ha sido reemplazado por
un antropocentrismo que ha dejado a las sociedades
sin Dios ni esperanza en este mundo. Este nuevo
paradigma establece que no hay absolutos, es decir,
no hay un estándar en cual medir todas las cosas, y
esta negación a este estándar universal, el cual es
Dios, ha abierto las puertas de par en par al pluralismo
en nuestras sociedades. Esta insidiosa filosofía ha
dado rienda suelta a todo tipo de pensamientos y
teorías que socavan el testimonio del Señor en sus
más básicos principios. El avance de esta filosofía
con su premisa fundamental de que no hay absolutos
en el universo y que todo es relativo, ha producido
una generación de individuos que niega a Dios como
fuente de toda realidad y bendición, prefiriéndose
creer que somos un producto del azar de partículas
cósmicas perdidas en el universo y que en el transcurso
de millones de años evolucionaron para resultar en el
intrincado y maravilloso mundo en el que vivimos y
en la compleja estructura de nuestro cuerpo humano.
El pluralismo ha invadido todo el espectro de la cultura
humana desde el arte, en todas sus expresiones, hasta
la educación, robándole al alma humana la esperanza
de vida eterna que existe en Cristo, fuente de todo
conocimiento y bendición. Cuando se quita a Dios de
la esfera de la vida humana, entonces sólo queda el
hombre, y éste moldea un mundo a su gusto, un mundo
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La gente debe saber con qué clase de Dios
está tratando, pues esta es la raíz del problema

que tiene al evangelismo anémico.

dónde no existan absolutos, donde se pueda hacer lo
que se viene en gana, y bajo este marco de pensamiento
o visión de mundo las sociedades se desenfrenan,
porque en la filosofía no hay restricción, y sin
restricción es cosa de tiempo que el caos y la anarquía
reine, pero no basta sólo con identificar el problema
que afecta a la sociedad en general, sino que los
cristianos debemos aunar esfuerzos para contrarrestar
el avance de este insidioso mal, porque queramos o
no reconocerlo, somos los directos responsables de
ello.

IDENTIFICANDO RESPONSABILIDADES

Se hace indispensable entender por qué las
sociedades han permitido que el pluralismo filosófico,
como marco de pensamiento, domine en todas las
áreas de la cultura humana. ¿Por qué hemos dejado
entrar tan libremente filosofías de esta naturaleza en
nuestro medio? La respuesta es sencilla, ha habido
una baja sistemática en los estándares de justicia,
porque se niega la existencia de absolutos; es decir,
Dios y su Palabra, pero ¿Quién es responsable de esta
nueva visión de mundo y del deterioro moral que esta
filosofía ha traído al seno de nuestras sociedades? La
intención de este artículo no es buscar culpables, pero
debemos identificar responsabilidades como para
saber dónde debemos hacer cambios para refrenar el
avance insostenible de esta filosofía y para redefinir
una estrategia de combate para derribar “argumentos
y toda altivez que se levanta contra el conocimiento
de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo” (2Corintios 10:5). Los cristianos
son los que deben preservar el equilibrio moral en
esta tierra, ellos son la sal de este mundo, la luz del
mundo (Mateo 5:13-16), pero la presión satánica, a
través de esta filosofía, ha sido tan grande, que se ha
perdido terreno en todos los frentes. La cristiandad,
en su mayoría, ha preferido bajar los estándares de
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